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nuír los gasto~ de acarreo y saca, ha sido útil techa; ?m~o ¡1e., 
. , un mismo tiempo fonto, e-os oso e mcier o. 

reiJI~~ºga;~:s e:e\aborío de esta mina han sido un año con otro: 
Desde 1787 á l 791~-400,000 pesos. 

;_ 7!l4 á 1803--890, 000 ,, . . 
" • h d blado los gastos, la utilidad de los ac~1omi;, Aur,.que se an o ·f · ·• 

tas ha sido síempre la misma con corta di erenc1a. CAPITULO XXIX. 

SÉTIMO DECENIO DEL SIGLO xvnr. 

1761.--2() de Ma,go. 

Son Curas de Guanajuato los Sres. D. Francisco Medrana y 
Lic. D. Pedro Alexandro de Tejada. 

1761. ~1<' ileJulio, 

Se encarga de la Parroquia de Guanajuato en sustitución del 
Sr. Medrana y como primer cura y vicario in cápite el Lic. Don 
,Juan el.e Dios Fernández de Suosa, de muy grata memoria: go• 
hierna la feligresía en unión del Sr. Tejada, y á ambos se agre· 
ga luego el Sr. Dr. D. Juan José de Bonilla Marchán. 

17(¡'1.-Julw. 

Queda concluída en el colegio de la Compañía la vivienda pa• 
ralos misioneros, juntamente con un salón para escuela de ni• 
ños, y la portería; habiendo montado el costo de las tres obras á 
á la su1ua de 1-5,325 ps. 

1761.------Julio y A,r;osto. 

Quedan, po1 último, establecidas las misiones y el curso de 
artes, habiendo llegado sucesivamente en estos meses, enviados 
al efecto por el P. Provincial Pedro Reales, los sujetos siguien• it para misioneros los PP. Ramón Cerdán, Jorge Vidaurri, 
. anuel Dmnínguez y Pedro Borrote, y para profesor de filoso-

fia el P. Dionisio Pérez, que estableció desde luego su cátedra 
: 0n· quin ce discípulos. 
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Para el buen arreglo de las misiones, expidió el expresado 
Provincial unas breves ordenaciones, que no podemos menos 
insertar á continuación, porque ellas revelan el compl~1? des' 
tenís y el ardiente celo con que trabajaban estos religiosos 8111 
aquella santa obra, cuya suboi~tencia equiv:aldría al asegura, 
miento de la moralidad en toda una provmt1a. 

'' Ordenacíoneg, 

"En los Lugares, y Curatos, en que no fuese posible vívi~ eJJ 
casa particular, en que loa Misioneros costeen la_ manutención, 
se dará una limosna pública á los Pobres del nnsmo Lugar, á: 
proporción de el gasto, que hubieran de hazer, avisando de esto 
al P. Rector. . . 

"El P. Rector tendrá cuidado de hazer prevencion ant1c1pa• 
damente de libritos, estampas, rosarios, y otras cosas de devo• 
cion, de las quales dará á cada uno de los_ M)sioneros, quando 
hayan de partirse á la Mission, para que d1stnbuyan en los Lu
gares en que hizieren la Mission, entre 3:4uellas personas, qu@ 
mexor les pareciere, para fomento de la ptedad, y para constan• 
cia de el fruto de tan saludable exercicio. 

"Por que en muchos !ugares del Obispado conven~ráserayu· 
dados de algun piadoso Sacerdote, que pueda confesar ~n. el 
idioma de los Indios, que en ellos viven, procurarán los Miss10· 
neros, que no supieren el idioma, tenerlo en su ayuda, p~r_aque 
á lo ¡µenos oyga las confessiones, y les haga alguna plática; Y 
gastarán en esto lo que fuere menester. . . , 

"En los Lugares de la Mission, en que huviere Colegio vec1· 
no podrán ser ayudados de alguno, ó algunos. d_e los nuestroa., 
con licencia de su Superior inmediato, y serv1ra de provecho Y 
edificacion. . . 

"A el fin de cada Mission, y quando fuere menester, escr1vi, 
rán á el P. Rector de Guanajnato, el qua! dará providencia pa.' 
rala manutencion, y dernas necesario, y será muy conveniente~ 
que con grande frtiqneueia eserivau á el mismo P._ ~ector, lll!l 
para lo dicho, <:orno tambien para darle alguna notrl'iacle los su· 
cesos mas especiales que se ofrecieren en cada lugar. . 

"Esto es lo que por ahora ha parecido ~r~venir; la expe1;en, 
da misma, y el zelo de los mismos PP. M~ss10ueros, advertir~ 
con el tiempo, lo que se tenga por convenltlnte, para 9ue un ~1 

nisterio tan proprio de la Compafíía, y de tanta gloria de D1QSJ 

' 
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tenga en adelante los buenos efectos que se esperan en beneficio 
espiritual de las almas. Tepotzotlan, y septiembre 9 de 1761. 
Pedro Reales." 

1761.-1'-! de Octubr·e. 

Sale por primera vez l;¡. misión _de Jesuitas de Guanajuato, 
compuesta de los PP. Cerdan y V1danrri, á quienes se unió lue
go el V. P. Pedro Borrote; comienzan sus tareas en Marfil con
tinuándo!as en Silao, León, Comanja, Pt1eblos del Rincó~ y S. 
Pedro Piedragorda, produciendo en todas, partes admirables 
frutos. 

1761.-Noviembre. 

Se verifica en la C!ud~d de G~anaju~to la jura del Rey Car
los ID, con extraordmana magiilficencia. Para conmemoración 
de esta solemnidad, se hizo acuñar una hermosa medalla de que 
se ª::C>Jarou ejemplarns al pueblo en el momento de la 'procla
lll~lon: _su a1;ve~~o representa el busto del monarca, con la si
glúente II18Cl'lpc1on: III D. vooat. Indiai·. Imy. F. P. A. tpi
'111;11J.Jk.; Y en el reverso se ve sobre una pequeña montaña un eá• 
hz con una hostia radiante, leyéndose al calce: ''Lactafideveram 
8uam esse firmat Guanaxuat. An MDCCLXI. 

1761.-11 de Dioiemór·e. 

J Nace e"? Guanajuato el 2o Marqués de S. Juan de Rayas, D. 
osé Mariano de Sardaneta y Llorente. 
. El Diccí_onario universal de historia y de geografía (To 6, páf;ª 829) mserta una detallada y notable biografía de este cé 

f _re Y benéfico guanajuatense, comenzando por dar algunas no
lC!lls de sus antepasados, entre los cuales figura primeramente ;u abuelo el Sr. D. José de Sardaneta y Legaspi: ya nosotros en 
ug~res ?Portunos, hemos hecho mención de las liberalidades 

~!p én?1das de este personaje, de su piedad, y de algunas de las 
lllvenc1_ones ton que enriqueció la minería: y sólo aaregaremos 
:~él ~~-trodujo la º?ra utilísima de _los ti~os, antes desconocida 
la menea, y exclus_1vo parto de su mgemo. que hizo igual co· 
inm~n el uso de la polvor~, dando con ambas cosa~ un impulso 
'llle nso á las ~mpresas mmeras de Guanajuato, de tal suerte 

'sola su mma de Rayas, segtín consta en las cuentas de las 
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cajas reales de la provincia, dió de quintos al Rey en 44 añOB 
la enorme suma de 17.374,304 ps., 2 tomines, 9 granos. 

Continúa luego el citado Diccionario hablando del Sr. D. Vi• 
cente Manuel, hijo de D.,José, y se expresa en estos términos: 
''Este edificó dos haciendas de beneficio, un mesón y dos casas, 
dió á la Parroquia de Guanajuato una rica colgadura y varias 
alhajas. Para utilidad de la República, donó la mitad del coB· 
to de la cortina de mampostería de la presa de la Olla; cooperó 
también con cerca de la mitad del costo del magnífico templo de 
la Compañía del mi,¡mo Guanajuato, en cuya obra entendía por 
aquel tiempo su hermano el P. Jesuíta José Joaquín, que murió 
en dicha ciudad, su patria, el 3 de diciembre de 1763, con gran• 
de olor de virtudes y dejó escrito (1) un opúsculo titulado: "Rllll· 
go breve de la grandeza guanajuateña, en la solemne dedicación 
del suntuoso templo de la sagrada Compañía de Jesús, erijido á 
expensas de los vecinos de la Ciudad de Guanajuato," impreso 
en Puebla, después de su muerte, en un tomo en 4Q, año de 1767. 
.A más de estas liberalidades, construyó el D. Vicente la sober· 
bia capilla de Rayas, consagrada á Nuestra Señora, de quienfné 
especialísimo devoto, empleando la cuantiosa suma de 54,000 
pesos." 

"En una inundacion con que fué afligido Guann,juato, duran• 
te su vida, por haber salido de madre el río, y que causó graves 
perjuicios á sus habitantes, con mano generosa socorrió de su 

(1) Es un gravísimo erl'or el designar al V. P. José Joaquín de Sar• 
daneta como autor de la obra titulada "Rasgo breve de la grandeza gua• 
najuateña." Esta obra fué escrita con el preciso .objeto de. describirlas 
fiestas expléndidas de la dedicación del templo de la Compañía, verifica• 
da el me• de Noviembre de 1765; y el P. Sardaneta murió casi dos años 
antes, el 3 de Diciembre de 1763; y por otra parte, el autor de dicha obra 
describe por menor las circunstancias del fallecimiento del V. Padre¡y 
se extiende con grande entusiasmo, en el elogio de sus heróicas ,1irtu· 
des, como verán adelante las lectore.s, basta el grado de haber juzgado 
necesario hacer, como rn efecto hace, al fin de la misma, la protesl~ 
mandada por el Papa Urbano VIII, para los casos en que se refieran IDI• 
]agros ó santidad extraordinaria de alguna persona, no calificados !?da· 
vía por la Iglesia. La protesta está concebida en loR térmillO, siguien¡ 
tes. Protesta. En lo q ne en esta relación se dice de las virtudes de 
P. José Joaquín Sardaneta no se pretende sino una fe puramente huma· 
na y falible y la qlle permiten los decretos de N. Smo. Padre Urbano 
VIII. 

Se comprende, pues, claramente. la imposibilidad absoluta de que e.1 

V. Sardaneta baya escrito la obra de que venimos hablando. 
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peculio á muchos pobres en el reparo de sus pé d. d f 
qu~ó _un_préstamo valioso al .Ayuntamiento." r I as, y ran-

S1rv1ó á ~u patria en varios empleos, como re idor r 
alcalde provrncial, alguacil mayor del santo ofiS: pe pétuo, 

1 t d · cw, procurador 
genera y esorero e las municipalidades de Gu . t I 
Puato y León d' t d d . , anaJua o, ra-. . . ' ipu a O e mmena y otros cargos. Hizo 1 
clamac1ón y Jura del Sr. D. Fernando VI las ex, . ª pro-
~ei~a.. Dñ~. :árbar~ de Portugal. Por esto! y otro/!~l!~=t~! 

cC~:vl~\1~rn;t~?·d!~~;~~~/l~ ;~:~~~!~~ t:yisre;1!ió~r::YJ; 
. ar os . 

"C~mo minero no fué menos útil á sus conciudadanos· . 

!~~~1i~~ ~ i:it~~c:~ct~:.
11

1:~~~iJn;:n1~ªl!~~~1:n~J~~o~t ~~i 
~nos,}lenot de días y merecimientos, dejando un sól~·hijo heere 

ero e es os y su caudal, D José Mariano de . ' . . 
m~~te tenemos que ocupain~s.,, , gmen especial. 

Ra D. José_ :'fariano_ Sardaneta y Llorente, segundo Mar ués de 
yas, nacw en la ciudad de Guanajuato 11 de D' . qb d 

1761 Hijo "d f .1. , 1ciem re e 
Sr. Al e una_ am~ ia célebre en la minería," como dice el 
di'o amán ~n s1;1 ~1stor1a, y como lo hemos visto aquí, no des
n;va~! loRmll:t~mmo de este concepto y del nombre ilustre que 
, d · eci 1 , como era de suponerse con tan buenos a t ~r

0
::~es, una educación esmerada. El Sr. üsores cuenta que ~:é 

por 1 <:º l que estuvo en el colegio por los años de 1778· mas 
en ~~1~ o~e~l q~e !º tengo de la familia, sé que no estudió 
es ma o~n es_.ª ecimie~to _P~blico, lo que, sin embargo, y esto 
erudiJón nt;~~e nJ l~ 1~p1di? adqui_rir una exquisita y variada 
le couoc·~ a es imomo el mismo Sr. Osores y cuantos 
de los li~ ror y trataron; habiendo sido su casa sitio de reunión 
tras con era os más n?ta~l:s de la época. Cultivó las bellas le
los elásic~as\an\e ~edic~c10~, .e~riqueciéndose con la lectura de 
adquirí s,t an o el pwp10 idioma como de los estraños que 
tambié: t~ ~~~=: costaba mu~~o afán y dificultad; frec~entó 
quirió nua· t bl d~ l~s PU?}íc1stas modernos, en cuyo ramo ad
fué en 1 ~o ª. e ms rucc1on; pero en 'lo que más sobresalió 
eidida ~ c1l~cias naturales, para las que tuvo una afición de'. 
honro~a de a 1 es que nuestro joven Marqués fué una excepción 
Pados é in: l~s hom_bres de su_ clase, ordinariamente flojos, disi
sus <:onciudp dos. Pronto llamo por consecuencia las miradas de 

a anos, que le empezaron á acumular empleos y car-
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gos para el servicio público. A los 2r. años de su edad ya era rt 
gidor perpétuo de su Ciudad natal, y desde entonces, se pu 
decir, no cesó hasta el fin de su carrera mortal, de tener algún 
eargo ó comisión importante en el estado. .En su calidad <te al· 
férez real, juró y proclamó solemnemente al Rey I). Carlos IV, 
de quien, por premio de sus señalados servicios, recibió la muy 
honrosa distinción de la Cruz de Carlos III." 

"Como minero, no se desvió de la ruta de sus antepasados, y, 
no sólo no dejeneró, sino que grabó en un grado eminente sobre 
sí, el carácter distíntivo de su familia, emprendiendo y llevandq 
á su conclusión obras admirables, difíciles, ingeniosas y de mu• 
cha importancia en sus minas, y enriqueciendo el ramo con me
joras de gran utilidad. De ahí es que en la época del apogeo de 
este interesante ramo, en principios de este siglo, cuando la 
prosperidad de las minas del reino era casi fabulosa, cuando 
tantos hombres ilustres se hallaban ocupados en su laboreo yen 
la propagación de las luces y conocimientos científicos, que son 
necesarios á su aplicación; cuando los Velázquez de León, )os 
Lassagas, los Elhúyar, los Humboldt, los del Río y otros sab108 
eminentes, ilustraban la ciencia y los fastos del ramo de minería 
se hizo lugar entre ellos nuestro D. José Mariano en el empleo 
distinguido é importante de administrador general de él." 

."Con igual empeño y con idénticos resultados de progreso Y 
mejora social, se dedicó á la labranza. Su provincia le es deu
dora de adelantos inmensos en esta materia. El introdujo mu· 
chas plantas exóticas y enteramente de nuevo cultivo para aquel 
distrito, plantando en sus haciendas, y extendiendo á toda la 
provincia con generosidad, olivos, papas, alcachofas, habas, al· 
falfa, la tuna de Alfajayucan y otros vegetales desconocidos en 
ella. (1) Estos beneficios positivos, juntos con su providad, su 
desinterés, su largueza acreditada en el socorro del menesteroso, 
su patriotismo, sus finos modales, la suavidad y afabilidad ~ 
su carácter, su religión, y un conjunto raro de virtudes c~istia· 

(1) El ~ultivo de la vid, también le debe grandes adelantos, pues éste 
casi se limitaba en to,lo el Estado á los viñedos que tenía plantados en 
Dolores el Sr. Cura Hidalgo; pero el Marqués, según consta en un dO' 
cu mento original que conserva su familia, recibi6 en 1826 mil cepas de 
uva Europea, de los viñedos de Burdeos, que le fuero!! remitidas por un 
francés de apellido Guillot; y las hizo plantar en una de sus fincas de 
campo, llamada "Santiago," extendiéndolas igualmente á Cuevas, Bn• 
rras y otras haciendas importantes. 
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nas y civiles, le conciliaron el amor y la veneración universal." 
Veremo,; adelante en el lugar conveniente los actos de su vida 

pública durante la guerra de nuestra Independencia, que fue· 
roo los que le grangearon mayor celebrifüi.d. 

1761. 

Es Alcalde n'.ayor de Guanajnato, juez de 1ninas y tandas, y 
te)Hente de eap1tán general el Sr. Lic. D. Pedro de Gabaldón y 
C~rcel, abogado de los reales consejos y de l(\s del colegio de la 
Villa y Corte de Madrid. 

176:e. - J\' de Febrm·o. 

S~le de Guanajuato el segundo grupo de misioneros Jesuitas: 
eonnenzan su p~e~icación en la Villa de S. Felipe, acompañados 
d_e otros dos relig10sos del colegio de S. Luis Potosí; y de ahí re
troceden, por orden del P. Rector, á ejercer sus mii:iisterios en 
las cei:_canías de Guanajuato; comenzando por Santa Ana, mina 
de Canada Obscura, donde acababa de descubrirse una gran.bo
nanza, Y real de Santa Rosa; y concluyendo este cuatrimestre 
con la célebre misión dada en la misma Ciudad de Guanajuato 
la cu_al _describe así el autor de las Annuas. "Desde que se hiz¿ 
la ~1ss1~n de S. Phelipe, quedaron citados los PP. Missioneros 
de S. Lu:z, para que volvieran á Gnanajuato á hazer mission, la 
Jue se_ h:zo en esta forma, despues que passó la quaresma: los 

ºº. M1ss10neros de S. Luyz, y el P. Ignacio Texada, que es Ope· 
rario de este Colegio, tomaron el centro de la Ciudad, haciendo 
sus sermones en la Parroch.ia todos los días de la primera serna• 
n~, en que se repartieron el P. Pedro Borrote, y el P. George J11aurre con los Niños, aquel para instruirlos en la Iglesia de 
~ · ~an, Y este en la de S. Roqut>. Despues hablaré von mas es
eusi_on de _los Niños, y pondré la práctica con que acostumbra~;s ms~rmrlos. Concluida la primer semana de Missiou en la 

los rrochia, en donde avia _vastante ~opia de Confessores, assi de 
se nuestros como de Oléngos, á qmen pagaron los Curas, en la 

guuda semana se alternaron los sermones de la Parrochia y 
exernplos, que huvo de noche, unos para solo hombres y o~·o'.~ 
~~r~ ~olo mugares. A el principio de esta se()'unda se1~ana se 

8 
1
~
1dieron los cuatro Missioneros de este cole

0

ofo dos á aui¿nes 
e es señaló la Iglesia de S. Juan, y á los oti·is dos la Igiesia de 
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S. Roque, quienes observaron la misma_ d!stribucion de_ serm 
nes en sus respectivas Iglesias. E~ta m1ss10n de GuanaJuato se 
comenzó con dos actos de Contricion, que sali~ron de la ~a;1'0• 
chia, el uno por las calles que llaman de laestac10n y se termrno en 
la misma Parroehia, y el otro pasando por las calles de la _Aduana 
y Belen que se terminó en la Iglesia de S._Roque. Conclu~da lase• 
gu:uda semana de la misionen la Parroch1a, 9-ue fué la primera ~e 
S. Juan, y de S. Roque, fué la primer comunwn Genei:al en la mil!' 
ma Parrochia, en donde se consumieron eerca de 8 mil Formas, Y 
para la tarde se dispuso la única procession gener¡¡.l ,qu9 huvo de 
penitencia, que fue sumamente ~difie~tiva, y testífi_caron rnu:hall 
personas ancianas, que nuncaav1an visto otra semeJante: por que 
á mas de a ver concurrido innumerable gente de m;10 y otro_sexo, 
y todos, ó los rnas en trage de penitencia, se observó un_ s1~f,'ll· 
lar órden con un profundo silencio. Y era cos~ de adm1~11.c10n, 
que causaba ternura, y devocion, veer, a~n ~viendo llo~do po· 
co antes, á muchas señoras de .las mas prmc1pales, c_ammar en 
la procession con los piez descalzos, y ?or011;as de espmas en las 
cabezas sin o,tros instrumentos de penJtenc1a, que me consta lle· 
vaban ~uchos ocultos, y era menester, assi á los hombres ~orno 
á las mugeres, irles á la mano par¡¡, moderar los exressos de roo~· 
tificacion para que pedían licencia á sus Confe~sores. En medio 
de la procession, á distancias propordonadas, 1ban_ensotanato• 
dos los PP. del Colegio, cantando ~aetas de desenganos. Despues 
se continuaron en S. Juan, y S. Roque las rnissiones, en donde 
concurrieron los Confes~ores, q ne a Yian assistido en la. Parro· 
chia. En essa misma semana, por órden de el P. Rector hizo qua· 
tro pláticas de doctrina en nuestra Capilla el Maestro de Gra
mática, y el dia nueve de Mayo día de S: Gr~gori~ Nazianceno. 
Se (lelebró otra comunion o-eneral en las 1gl_es1as dichas, en que 
' " E . d' r se consumiría el número de seis mil Formas. ste m1sm~ 1a ~o 
la tarde huvo tres sermones de per:leveranciá rn las tres 1glesrnJ1, 
en que se hizo Mission; y con estas fnnl'iones se concluyó ente· 
ramente la Mission de Guanajuato." . 

Debemos no obstante, decir algo acerta <le la comuruon de los 
niños: "en la primer semana destinó el P. Rector_ á el P. Pedro 
Borrote para que instruyera los Niños de la Iglesia de S. J_uan, 
y á mí para que efectuara la mi~ma <liligencia en la Iglesia _de 
S. Roque. Por aquellos dias se estaba p~deciendo en _esta C1u· 
dad la epidemia de las virgüelas, que avra enterrado a mucbBS 
criaturas, y á muchas tenia postradas en la cama: no obstante, 
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en las dos Iglesia~ dic~~s conc~1Tieron tantos Niños de uno y 
otro sexo, que se Juzgo nnpral'facable el que todos pudiessen co
mulgar en un mismo dia, y assi se tuvo por bien el dividirlos, 
de suerte que, comulgando todos en la Parrochia, un día comul
garon los Niño:-1, viniendo en procesaion de la Iglesia de S. Juan 
y otr? día la~ Niñas, viniendo assi mismp en procession del¡ 
Igle;m ele S. Roque, y comulgando en ambos días mil trescien
tos.~et~nt~ y_cinrn Niño~, de cuyo número, que á la vistalepa
ret10 aL publico mas crecido, quedó admirado, y se persuadió 
ser verdade~o, lo que antes le parecía increíble. Pero lo que es 
11_1as de admirar,. y. que me confirma los deseos, que tengo de con· 
tmuar en este numsterio, es que :1viendo passado mas de quatro 
ll:esea despues de esta comunion, y aviendo confessado en este 
tiempo muchíssimos Niños, assi de l{LS Minas, como de esta Ciu
dad, ~o he podido hazer juicio cierto de q'tle alguno de ellos en 
e~te tiempo aya vuelto á cometer algun pecado mortal, : Antes 
b_1en, les he_ advertido singular própension á la virtud, y devo
c10n, Y ha sido menester moderarles los deseos que tienen de co· 
~ulgar con mucha frecmencia, sin que por esto nos ayamos po
dido excusar muchas veces de condescender con su devocion 
pues con sus lágrimas nos obligan á que satisfagamos su pie: dad." 

d On~nclo finalizaron estas misiones dadas en el centro de la Ciu
~d, faltaba un poco de tiempo para que se concluyera el cua

trm:estre, y éste se aprovechó dando otras en Sirena y Mellado, 
ab1endo comulgado como 1,000 personas en el primer punto y ! el segundo 3,000 adultos y 996 niños, de que resultó que, co
º. f'.uto de estas santas tareas, ele aquellos apostólicos varones, 

~cibie~·an los Sacramentos de la Confesión y de la Comunión en 
uanaJuato, cosa de 20,370 individuos. 

1762.-Mayo. [n,] 

!u ~ste mes aparece en Guanajuato la terrible epidemia que 
se ab1a desatado con suma rapidez en casi toda la N neva Espa• 

qu~'/ R¡"co~d~mos que este signo debe traducirse por nueva é indica 
sig .ª e ernende que lo lleva, aparece basta la presente edición; por con-
0/11ente, todas las que lo tengan, constituJ•enla dición con que se au-n a la obra. 
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reza y penitencia, que desde entonces eomenzó á maeerarsucar
ne con rigososos scilidos. Apenas acabó sus estu<l.ios de Gramá
tica, quando entró Uamado de Dios á la Compañía, en la edad 
de diez y seis años, el dia 2 de Mayo de 174 7. Concluido su no• 
viciado, con créditoi, de fervoroso Novicio, comenzó los estudio~ 
de humanidad, en que se aprovechó tanto, que se han merecido 
aplausos algunas obritas suyas. Despues pasó á el Colegio de S. 
Ildefonso, donde concluido el curso de Philosophia lo llevaron 
á México á que emprendiera el estudio de la Theología en el Co• 
legio Máximo. En este Colegio leyó por dos años la 0á.thed:ra de 
Mayores, en que sacó aventaxados discípulos, y despues eonti• 
nuó el estudio de la Theología, en que su profunda humildad le 
hizo ocuitar las muchas luces de sabiduría que sacó de estos es• 
tos estudios. Remitiéndolo despues á. Puebla á passar la Terca• 
ra Probacion, de donde lo sacaron para q ne acompañara en Mi• 
siones Circulares á los PP. Torija, Freneroy Irízar, que,conclui· 
das, lo destinaron para operario de la Casa Profesa, y de aquí 
lo señaló la Obediencia para Missionero de este Colegio. En to· 
das estas orupaciones fueron singulares los exemplos que dió de 
todas las virtudés, como lo testifican sus concurrentes, quienes 
se admiraban de la singular aplica<.'ion, que ponía en satisfacer 
lo que la obedier,cia le ordenaba. A estas virtudes acompañó el 
zelo de las almas ti'atando frecuentemente con sus concurrentes 
de las industi'ias de que debía valerse, para ganarlas para Dios, 
y muchas veces me dixo, que le pedía á su Magestad alguna se· 
ñal, ó charácter, por el cual lo buscaran los pecadores. La ins· 
truccion, que se da á los niños en las Missiones adelantó sobre 
lo que le observó á el P. Ignacio Irízar con nuevas industrias de 
su charidad, por lo que se hazía sumamente amable de estas cría• 
turas, sufriendo con indecible apariencia sus impertinencias. En 
el recato, y honestidad jamás se le notó el menor descuido y nos 
dexó exemplos de estas virtudes hasta en los desvaríos de su úl· 
tima enfermedad, en que dió muestras de impaciencia, y se que-· 
xaba por el poco recato, con que le parecía que le trataban. 
Quien assí manifestaba su castidad en sus desvaríos, sin du.da 
apreciaría esta virtud en su sano juicio: lo cierto es que para 
conservarla, mortificaba sus cames con ásperos sc\J.icios, que se 
le hallaron despnes de su muerte muy usados, y rigorosas disc}· 
plínas, que tambien se hallaron ensangrentadas. A que añadJll 
un grande retiro en su aposento, y nunca, aunque instado p0r 
perssonas de supossicion, quiso salir á visitarlar; de suel'te, que 
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si no era. acompañado por mandato ex reso d 1 S . 
ra_ confesiones, no se veía á el P. Pedr¿ f e J ~penor, ~ pa· 
nnrable su charidad con los pobres d. d ui6r~ e casa. Fue ad
que tenía, y exponiéndose á muchos :;h~:n as pobres alha~as 
los socorriera· Pero esta char··d d os, por hallar qmen 
t ' · 1 a mas resplandeció e 1 · · a paciencia, con que sufrí . . · n a mv1c-
de nuestros Próximos, prin~i;~~m~~:;a:~e ti~:~p

1
:~or~1;1a?iones 

en que á horai, incompetentes y e . t . e ISSIOnes, 
tas¡ d' , n circuns ancias muy opue 
d e pe tan que los confesa.sse, satisfaciendo muchas S· 

eseos, y permaneciendo á este fin en el f . veces sus 
u_na_ de la tarde, y hasta lrui ocho de 1 c?n essonar10 hasta la 
~m mterrumpirlo desde las cin. d I a noc3e, y las mas veces 
o tres de la tarde. Este teson Jº e .ª ma~1ana, y dos y media 
sangre que fué . d e la vida, sm duda le quemó la 
no omitió, en rnec:fff~: s!:~;~rne~te, 1n ~uros ~timos trances 
cacion, exhortando á los n varros e _m1_msteno de la predi· 
los vicio-1 y que temieran :1zgs _q~e ¿º D!stmn, queavandonarah 
confesassen corn h . . mcio e 10s Y el Infierno, que se 
que habló en su ºe~ nsti~nor 1 Estas fueron las últimas palabras 
agravaba, cuando see~~e :e . , a que ap_enas conoció, que se le 
fession general de t d P 1 ~? a aguarda1 la muerte, con una con· 
como afirmo n~ ten~a o~,. ;-empo que fué sacerdote,; por que, 
(JUP, hizo pa{·a ordenar:'c~~ppl~s b?: otra confession general, 
<:onfession eneral . 1

~
8

. ! ero. ! o le oy esta última 
vil' el Viáf , y lo reconc1he el mismo dia para reci-
l • 1co, mas de doce ocasionas . t t a confession general . 1 .. , .Y PIO es o que ni en 
nor sombra de cul )a t1 ~n as recon?1hac10nes le hallé la me· 
me, viéndole llor 1_ umtal, antes ~ien, tuve de que confundir• 
to por faltas ar, y d~ las mas vivas muestras de senti.mien • 
que no se ve~:ti!: ~o asta entó_nce~ no reparaba. en mi y de 
nas recibí. 1 S un las conciencias mas deJiaadas Ape 

0 e ao-rado Viático y a·, · " '· · 
privarse, dando; .. · d' , , 10 g7ac~as, cuando comenzó á 
au muerte p d _1; vanos isvanos; vemticuatro horas antes de 
creyendo , u a ec10 una grave convulsion de todo el cuerpo 
lna.yor pre~t:z!~1Ila lº~·a. fu~ra la última de su vida, con '1! 
Uncion. Sos , e a mnustro el Sacramento de la Extrema 
<¡ue antes d:go~e ~~spi;.es de este reba_to, y continuó lo mismo 
i·arios co~ pr fre~c~i a los presentes, mterrumpiendo estos dis· 
Junio al u o un os etargos, hasta que el dia siguiente dos de 
Comu~idai ~!1!eJ~ i; t 1~ tar~e, ca~tándole el c'redo la 
ron el Viático y V . . d.'ó erced~u.os, qmenes le administra• 

nc10n, 1 su Esp1ntu al Señor en la edad de 




